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El doble legado de S. Piñera 

Valentina Verbal 
Historiadora 

'o deja sorprender que, pese a su 
N::- cercano a la Democracia 

Cristiana, Sebastián Piñera haya 

llegado a ser el mejor representante de la 
centroderecha en mucho tiempo. No por- 

que se haya plegado al reflejo autoritario 
que gran parte del sector desarrolló en el 
contexto de las Guerra Fría, sino pre: 

mente por lo contrario: por su adhesión 
irrestricta a la democracia y la libertad. 

Piñera fue capaz de correr el cerco de 
lo posible, Sobre todo, por la circunstan- 
cia de que, con él, la centroderecha termi- 
nó ganando un referente que supera con 
mucho a los otros del sector. Piénsese, es- 

pecialmente, en el tan manido referente 

de Portales y el tan dañino de Pinochet. 

En este sentido, la figura de Piñera puede 

convertirse en una que libere a la centro- 

derecha del lastre autoritario con el que la 
gravan esos personajes. 

¿En qué sentido el legado del expresi- 
dente Piñera puede resumirse en las pala- 
bras democracia y libertad? Democracia, 

porque Piñera creía que la política se basa 

  

no solamente en un sistema de institu- 
ciones formales (por ejemplo, de carác- 
ter electoral), sino en un modus vivendi 
de tolerancia mutua entre las distintas 
fuerzas políticas. 

Pensaba, en efecto, que la democra- 
cia supone mirar a la contraparte como 
un legítimo adversario y nunca como un 
enemigo. Incluso en mo- 
mentos en que él mismo “Democracia y 

libertad como norte principal de su ac- 
ción política, siempre quería ir más allá 
de sus preconcepciones y estaba abierto 

a dejarse sorprender y convencer. Esto 
fue, por ejemplo, lo quelo llevó a apoyar 
la llamada “ley Zamudio” (en su primer 
mandato) y la ley de matrimonio iguali- 
tario (en el segundo). 

Democracia y liber- 
tad. Dos palabras pro- 

  

fuevictimadelamásdes- Libertad son fundas que encierran 
piadada oposición deslo- 212 1y las más diversas dimen- 
al (contraria a las reglas PALADIAS siones en la vida política 
de la democracia), puso Profundas que de Piñera. Por ejemplo, 
por encima de su interés 
propio la institucionali- 

dad y la búsqueda de 
acuerdos fundamentales. 

Libertad porque Pi- 
ñera estaba profunda- 
mente convencido de 
quelas personas tienen derecho a buscar 
su propio destino. Y esta convicción la 
aplicaba en los más diversos ámbitos de 

la vida social y personal. Por ejemplo, en 
su primer gobierno impulsó con fuerza el 
desarrollo del emprendimiento, espe- 
cialmente en el marco de las pequeñas y 
medianas empresas. 

Pero también porque, teniendo a la 

diversas 
encierran las más 

dimensiones en la 
vida política del 
expresidente”. 

está todavía por estu- 

diarse su papel como 
senador de la República 
en la transición a la de- 

mocracia. Pero, y esto 
no es poco, se trata de 
dos palabras que expre- 

san su voluntad firme de modernizar el 
país, la política y, en particular, dejarle 
un legado a la centroderecha. 

Un legado que, al mismo tiempo, 
podría convertirse en la base de un rela- 
to político para quienes aspiren a suce- 
der a Sebastián Piñera tanto en el lide- 
razgo de la centroderecha como en el 
servicio a Chile. 

  

Un año más 

Emilia García 
IdeaPaís 

llegado del Presidente Boric ya fue 
E delineado y no es precisamente el 

que él y sus asesores proyectaron. 
Su paso por La Moneda será recordado 
por una capacidad de gestión limitada y 
desorientada, incapaz de articular una 

narrativa que trascienda su base política 
original. 

El arribo de Boric estuvo cargado de 
expectativas de transformaciones profun- 
das. Su gobierno prometió refundar el país 
y liderar una revolución generacional que 
desafiaría las estructuras heredadas de la 
transición. Sin embargo, al poco andar el 

pragmatismo se impuso y desde entonces 

el gobierno ha sido incapaz de mantener el 
control sobre la agenda. El proyecto origi- 
nal se diluyó y dio paso a una gestión reac- 
tiva que responde más a las contingencias 

del momento que a un plan consistente. 

2024 consolidó una gestión oportunis- 
ta capaz de traicionar los principios al pri- 
mer contratiempo. La urgencia por seguri- 
dad llevó al gobierno a apoyar iniciativas 

      

que antes habrían considerado inacep- 
tables, pasando de rechazar la agenda de 
la derecha a apropiársela sin matices. 

La retórica feminista, central en el 
proyecto original, quedó relegada cuan- 
do se trató de respaldar al subsecretario 

Monsalve pese a las acusaciones en su 
contra. El gobierno pasó del “serán las 
protagonistas de nuestro gobierno” y el 

“amiga yo te creo” a cre- 
erle al amigo Monsalve 
aquella famosa tarde de 
martes. La crisis reveló 
que la lealtad al gabinete 

pesó más que los com- 
promisos ideológicos. 

El punto de prensa 

de 50 minutos fue reflejo 
fiel de la desorientación. 

El “desliz” no solo puso 
de manifiesto la des- 
composición interna del 
gabinete, sino que terminó por hundir- 

se en versiones contradictorias. Aquel 
intento de transparencia, lejos de forta- 

lecer su posición, reafirmó la importan- 
cia de la prudencia como virtud funda- 

mental para cualquier líder político. 
El oportunismo llevó al gobierno a 

seguridad, 

    

“El problema es que 
el país no espera 
gestos testimoniales, 
sino soluciones a 
problemas urgentes: 

crecimiento 
económico y 
estabilidad social”. 

revivir banderas ideológicas, como la 
despenalización del aborto y la condona- 
ción del CAE, cuando pudo. Estos proyec- 
tos, aunque movilizan a sus bases, tienen 

pocas posibilidades de convertirse en ley, 
pareciendo más un gesto testimonial. El 

problema es que el país no espera gestos, 
sino soluciones a problemas urgentes: se- 
guridad, crecimiento económico y estabi- 

lidad social. La incapa- 
cidad de ofrecer res- 
puestas convincentes 
ha terminado por ero- 
sionar el capital políti- 

co del gobierno. 
En el último año, 

cambiar el rumbo del 

legado construido pa- 
rece improbable, es- 
pecialmente en año 

electoral. Boric en- 

frenta la disyuntiva de 
optar por una gestión que, al menos, no 

agrave la situación, o arriesgarse con 
gestos simbólicos que refuercen la per- 
cepción de que su gobierno nunca estu- 
vo a la altura de las circunstancias. Sea 

cual sea el camino que elija, el juicio de 
la historia ya está en marcha. 

Osvaldo Artaza 
Decano Facultad de 
Salud y Ciencias 
Sociales U. de Las 
Américas 

Pidiendo un deseo 
para el sector salud 

stas fechas son propicias para 
E hacer buenos propósitos. La lista 

de espera de buenos deseos en 
salud es enorme, así como las necesida- 

des y expectativas de las personas aún 

no debidamente resueltas en el nivel del 
bienestar físico, emocional y vincular. 

Para muestra un botón: están a la espera, 
por nombrar solo algunos aspectos, 
reformas que promuevan la eficiencia y la 
productividad en el sector hospitalario 

para aumentar el desempeño en número 
de cirugías y consultas de especialidad; 
medidas que eviten pérdidas millonarias 
de recursos evitando un mal uso de 

licencias médicas; y nuevas capacidades 

institucionales para definir qué nuevas 
tecnologías sanitarias se introducen al 
sistema de salud, así como para mejor 

regulación a todos los actores que parti 
cipan en el aseguramiento y prestación 
de servicios a objeto de lograr máxima 

equidad y eficiencia. 
Como se ve, los temas no son pocos ni 

simples, y la dificultad radica más en los 
ámbitos políticos que en aspectos técni- 

cos. Salud para avanzar necesita de altas 
capacidades para lograr acuerdos. Ello, 
requiere de disposición a negociar y a 

ceder pensando en el máximo bien co- 
mún posible. Desafortunadamente lo 

anterior a escaseado en las últimas 

décadas, no en vano han pasado ya 20 
años de la última gran reforma a la salud, 

ampliamente conocida como Plan AUGE, 

y las reformas posteriores han sido clara- 
mente insuficientes. 

Haciéndonos cargo de lo anterior y reco- 

nociendo que todos los sectores políti- 
cos declaran que la Atención Primaria ala 

Salud (APS) es un ámbito esencial de 

mejorar, podríamos entonces atrevernos 
a pedir un deseo para este 2025: que 
todas las candidaturas, que pronto apa- 
recerán, tanto a parlamentarios como a la 

presidencial, se comprometieran a hacer 

de la APS universal una política de Esta- 
do. 

Que fantástico sería que al menos en ese 
punto todos los sectores señalaran su 
disposición para que todos pusieran 

acceder alas APS sin importar su previ- 
sión, existiendo el financiamiento, los 

equipos humanos y las tecnologías ase- 

guradas, para que la mayor parte de los 
problemas de salud se puedan anticipar y 
resolver donde la personas viven y se 
desenvuelven sin requerir de hospitales 
ni especialistas. ¿Será posible? Por el 

bien de los que aún esperan, no perda- 
'mos la esperanza.
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